
 El uno de mayo, la Iglesia celebra 
la fiesta de san José Obrero, patrono 
de los trabajadores. Esta celebración 
coincide con el Día Mundial de Trabajo 
y fue instituida en el año 1955 por el 
papa Pio XII, ante un grupo de obreros 
reunidos en la plaza de san Pedro, en 
el Vaticano.  

 
 
 Divino podador, 
mira mi pobre árbol,  
lleno de ramas inservibles. 
 La enfermedad y las plagas  
lo han dejado raquítico. 
 Coge tus herramientas 
antes de que la enfermedad 
se extienda a las raíces  
y me lleve a la muerte. 

 Corta todo lo seco, lo podrido, lo que no sirve, 
lo que no deja correr la savia. 
 Arranca de mi árbol toda rama inútil. 
toda rama que impide el crecimiento. 
 Sé que la poda me causará mucho dolor, 
pero coge tus herramientas 
y ponte a la faena. 
 Es la hora del dolor esperanzado. 
 Me pongo en tus manos, divino podador. 

 

Inspirado en el montaje “Tiempo de poda” 
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Sábado 4: Adoración Nocturna 19,30 h. 
Domingo 5: Colecta de Cáritas. 

 
 
Día 01 Miércoles: San José Obrero. Día del Trabajo. 
 Comienza el mes de mayo dedicado a la Virgen. 
Día 03 Viernes: Santos Felipe y Santiago, apóstoles.  
Día 05 DOMINGO 6 DE PASCUA B. 
 Día de la Madre. 
Día 10 Viernes: San Juan de Ávila. 
Día 12 DOMINGO: LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR B. 
 Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales. 
Día 13 Lunes: La Virgen de Fátima. 
 Beata Conchita Barrecheguren (redentorista). 
Día 14 Martes: San Matías, apóstol. 
Día 15 Miércoles: San Isidro Labrador. 
 Día Mundial de las Familias. 
Día 18 Sábado: Vigilia de Pentecostés. 
Día 19 D0MINGO: PENTECOSTÉS B. 
 Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar. 
 Fin del Tiempo Pascual. Se apaga el cirio. 
Día 20 Lunes: Virgen María, Madre de la Iglesia. 
 Comienza el Tiempo Ordinario. 
Día 23 Jueves: Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote. 
Día 26 DOMINGO: SANTÍSIMA TRINIDAD B. 
 Día Pro Orantibus (monjes y monjas). 
Día 31 Viernes: La Visitación de la Virgen María. 

Madre mía, 
desde que amanece, bendíceme. 

En el ruido del trabajo, pacifícame. 
Si vacilo, fortaléceme. 

En las tentaciones, ayúdame. 
En los peligros, defiéndeme. 
Si desfallezco, levántame. 

Cuando llegue al fin, sálvame. 
Y al cielo, llévame. Amén. 

 

 
 
 

  

 Este portal web permite, con un sencillo 
procedimiento, hacer llegar los donativos a 
cada una de las 411 parroquias de Salaman-
ca, a la diócesis o a la Conferencia Episcopal, según decida el 
donante. Se facilita donar a la Iglesia a través de las nuevas 
tecnologías. Estos donativos se pueden desgravar fácilmente 

de la declaración de la renta. Si donas 120 € al año, te des-

gravas 96 €. 80% de 120 euros... 



  

 Hechos de los Apóstoles 9, 26-31 
 En aquellos días, llegado Pablo a Jeru-
salén, trataba de juntarse con los discípu-
los, pero todos le tenían miedo, porque no 
se fiaban de que fuera discípulo. Entonces 
Bernabé, tomándolo consigo, lo presentó 
a los apóstoles y él les contó cómo había 

visto al Señor en el camino, lo que le había dicho y cómo en 
Damasco había actuado valientemente en el nombre de Jesús. 
Saulo se quedó con ellos y se movía con libertad en Jerusalén, 
actuando valientemente en el nombre del Señor. Hablaba y 
discutía también con los helenistas, que se propusieron matar-
lo. Al enterarse los hermanos, lo bajaron a Cesarea y lo envia-
ron a Tarso. La Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y 
Samaría. Se iba construyendo y progresaba en el temor del 
Señor, y se multiplicaba con el consuelo del Espíritu Santo. 

Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial Sal 21, 26b-27. 28 y 30. 31-32 
 

  R.- El Señor es mi alabanza en la gran asamblea. 
 

Cumpliré mis votos  
delante de sus fieles.  
Los desvalidos comerán hasta saciarse,  
alabarán al Señor los que lo buscan.  
¡Viva su corazón por siempre! R.- 
  

Lo recordarán y volverán al Señor  
hasta de los confines del orbe;  
en su presencia se postrarán  
las familias de los pueblos.  
Ante él se postrarán  
los que duermen en la tierra,  
ante él se inclinarán  
los que bajan al polvo. R.- 
 

Mi descendencia lo servirá;  
hablarán del Señor  
a la generación futura,  
contarán su justicia al pueblo  
que ha de nacer:  
“Todo lo que hizo el Señor”. R.- 

 Primera carta del apóstol san Juan 3, 18-24 
 Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de ver-
dad y con obras. En esto conoceremos que somos de la ver-
dad y tranquilizaremos nuestro corazón ante él, en caso de 
que nos condene nuestro corazón, pues Dios es mayor que 
nuestro corazón y lo conoce todo. Queridos, si el corazón no 
nos condena, tenemos plena confianza ante Dios. Cuanto 
pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus manda-
mientos y hacemos lo que le agrada. Y este es su mandamien-
to: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos 
amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien guarda 
sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto 
conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que 
nos dio. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Permaneced en mí, dice el Señor. 
El que permanece en mí da fruto abundante. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Evangelio según san Juan 15, 1-8 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Yo soy la 
verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento que 
no da fruto en mí lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, 
para que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por la pala-
bra que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece 
en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo 
soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y 
yo en él, ese da fruto abundante; porque sin mí no podéis ha-
cer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el 
sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y 
arden. Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en 
vosotros, pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe 
gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discí-
pulos míos”. Palabra del Señor. 

 
 
 
 Es muy conocida la conversión de san Pablo y có-

mo posteriormente se entregó a 
evangelizar con pasión. El impac-
to de la fe le condujo pronto por el 
camino de los místicos y de los 
misioneros emprendedores. Como 
él mismo reconoce, fue por un don 
extraordinario de Dios, no por sus 
méritos; y así llegó a ser un cris-
tiano decidido y un evangelizador 
audaz. 

 El mensaje de la segunda lectura queda bien refleja-
do en un refrán: “Obras son amores, que no buenas 
razones”. San Juan escribió: “No amemos de palabra y 
de boca, sino de verdad y con obras”. La fe se demues-
tra con obras; y una de ellas es el amor practicado. 
 El texto evangélico presenta la alegoría de la vid y 
los sarmientos, destacando a Dios Padre como viñador, 
a Jesús como tronco de la vid y a los cristianos como 
sarmientos. Para que un sarmiento dé fruto, ha de estar 
unido a la vid, es decir, a Jesús. Por tanto, la unión con 
Jesús es un asunto de primerísima importancia. 
 La poda en la vida vegetal es necesaria; sin ella, la 
fecundidad queda rebajada. Dios Padre nos poda, nos 
corrige, con el fin de que seamos más fecundos… Es 
lógico e imprescindible dejarse podar por Dios. Su de-
seo y su gloria es que demos fruto abundante. 
 Así, pues, un valor esencial queda resaltado en el 
Evangelio de hoy: la unión con Jesús nos ayuda a cre-
cer sanos y productivos. Pero ¡atención! No se trata de 
una unión cualquiera: porque podemos vivir unidos a 
Jesús desde las ideas y que solo brote la admiración; y 
podemos compenetrarnos con Jesús en espiritualidad 
activa y entonces la fe impulse potentemente el compro-
miso. Esta unión es la principal y decisiva. 
 Jesús quiere llenarnos de mística, de su energía, de 
su calidad personal. Si nos compenetramos fuertemente 
con él, notaremos mucho dinamismo y una sorprenden-
te vida nueva. 

Octavio Hidalgo 


